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prometiódarsalidaálasmercancíasque no pudiera des-
pachar en la colonia, puesto que él podía entrar libre-
mente en todos los puertos, donde era perfectamente

conocido. - |

Adivinó, desde luego, que en aquellos tres hombres

—Pensadlo bien antes, D, César.
de

j había algún secreto; que no habían nacido para la profe- da
“siónque ejercían,ytrató, por todos los medios posibles,

- de descubrir aquel secreto. ad
-Masni Cesar, ni sus compañeros, dejaron escapar

delante de él una frase siquiera que pudiese darle luz e
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